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A LOS COLABORADORES ESPONTÁNEOS 

L A RISA, que es un «hacha» en eso de interesarse por todos aquellos jóvenes 

que se sientan torturados por el doloroso afán de producción, acogerá maternal-

mente todos cuantos trabajos se le envíen, ora literarios, ora artísticos. 

Y en especial, tendrá delicadezas de amante para aquellos de los trabajos que 

por su gracia y originalidad merezcan los honores de la publicación. 

A los jóvenes Apeles se les advierte que los dibujos que envíen han de ajus­

tarse a las dimensiones de 15 X 20 centímetros. Las leyendas han de venir precisa­

mente al pie o al dorso del dibujo. Nunca en papeles por separado. 

En cuanto a los literatos en agraz, sus trabajos no excederán de las dimensio­

nes de una o dos columnas de nuestro semanario, en letra de una diafanidad meri­

diana y ajustándose a las severas prescripciones de la Gramática. 

Debemos advertir que no mantenemos correspondencia acerca de los originales 

que se nos remitan, ni se devuelven los mismos, sean o no publicados. 

En nuestra Sección de Correspondencia daremos a los interesados noticia de la 

suerte que han de correr sus producciones. ^ 

LA F U E R Z A D E LA C O S T U M B R E í f S l ^ L E C C l Ó N D E HISTORIA 

—¡Quietot... /No moverse/ 

—¿Qué 'fué lo primero que hizo Cario Maeno \ 
al cumplir ¡os treinta años? i 

—Pues... puea... Entrar en loa treinta y uno. | 
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: : : : : M A D R I D : : : : : 
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SEMANARIO H U M O R Í S T I C O : : S E PUBLICA L O S D O M I N G O S 

"LA R I S A " S E P O N E S E R I A . . . 
( P E R O E S S O L O P O R UN MOMENTO) 

Mieux est de ríre que de '^rmes écríre 
Pour ce que ríre est le prope de I homme 
Vivez ¡oyeux. RABELAIS. 

LA RISA, como el portugués autor de A RELIQUIA, cree que ese fenó­
meno reñejo que se Пата «risa>y va decayendo insensiblemente. 

De aquella carcaiada sana, amplia, sonora, abierta, de nuestros ante­
pasados, apenas si queda un gesto ambiguo, una mueca semidolorosa 
como la que provocaría en un enfermo dei estómago el dulce cosquilleo de 
una pluma de ave en las axilas... La «carcaiada- ha muerto, y en su lugar, la 
«sonrisa» pretende dar a nuestras expansiones de alegría un tinte de supre­
ma distinción. Se dirla que pretendemos ocultarnos los unos a los otros 
nuestros regocijos, con esa mueca funambulesca que apenas deja en des­
cubierto la dentadura. 

LA RISA, en su humildad encogida, basta vosotros llega a ofreceros 
los frutos de su inocente Ingenio. 

Sin la ambición de un alto designio, si por un momento logra dis­
traeros de las preocupaciones de vuestra vida cotidiana, si en sus paginas 
encontráis olvido a vuestros dolores, si logra desarrugar vuestro fruncido 
ceño y sustituir vuestra mueca al uso por otro gesto más abierto y con­
fiado, habrá dado cima a su propósito. 

Ácogedla cariñosamente, pues con cariño se os ofrece como un 
amigo bueno que pretende distraeros. Ella cree que aliviar las dolencias 
del espíritu es tan humanitario como aliviar las del cuerpo... 

LA RISA confía en vosotros, enamorados no correspondidos, ambi­
ciosos que. no habéis encontrado vuestro <.<caminito de Damasco», hipocon­
dríacos, Inquilinos víctimas de vuestro casero, neurasténicos, enfermos del 
hígado... Para todos vosotros, que componéis el ORAN PUBLICO, y para 
nuestros queríaos colegas, con los que vamos a tener el honor de compar­
tir la penosa tarea de informaros, distraeros y corregiros, LA RISA envía 
un saludo de bienhallanza... У un besito para tos niños .. 

Después, en una pirueta clownesca hace sonar los cascabeles de su 
tirso, y se aleja riendo por el foro... 

La Risa 
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l a Risa 
L O S Q U E S E RIEN D E LAi .CRlSlS D E LA VIVIENDA 

E L COMISARIO.—<;Dó;7í/e vive usted? 
E L V A G A B U N D O . — n i n g u n a parle. 
E L COMISARIO.—¿ Y usted? 
E L OTRO VAGABUNDO.—ZTIJ el cuarto de al lado. 

ENTRE A N D A L U C E S GENIO Y FIGURA... 

—Los negocios de mi casa son tan importantes 
que sólo en tinta gastamos seis mil pesetas al 
año. 

—¡Ja!... ¡ia!... En'Ja mia, no poniendo los pun­
tos a las íes ahorramos ocho mil. 

— Yo, mi joven amigo, he gastado con las mujeres 
más de un millón. No me queda más que un duro, y j 
tengo el presentimiento de que también es para ellas'. 
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U N N U E V O T I M O 

Llegó Canu to E s p á r r a g o a Madrid, y de spués 
d e adecentarse un poco en la fonda del S o p a p o , 
s a l ió a la calle a ver la villa y cor te . C o n su 
cara de pr imo l lamaba de tal m o d o la atención, 
q u e no había nadie que no le contemplase . El , 
sifi darse cuenta, seguía s u camino , y n o s e fijó 
en fres tipos que lé seguían , y no e ran o t ro s que 
Uñátoles, Misóle y Zapóle, o sea los t res ran 
das más pe l ig rosos de Madrid. Eg los , a s í que le 
vieron cerca del Banco de E s p a ñ a urdieron s u 
plan, y adelantándose un poco , s e qui taron las 
americanas y s e ent regaron a la tdrea m á s ex­
traña que puede imaginarse . 

Lanzándose con t o d a s s u s fuerzas con t ra l a s 
paredes del edificio, daban 
' a l e s empujones, que daba 
lástima verles. 

Es to le ocurr ió a Canu to , 
que al contemplar los , des 
pues de estar u n o s momen­
tos en silencio, no pudo con­
tenerse y dijo: 

—¿Qué hacen us t edes? 
—¡El maldito oficio! 
— ¿S í? 
—Se trata de que n o s han 

encargado de que empuje­
mos al Banco has ta l levarlo a 
la Gran Vía. 

—¿Y han avanzado mucho? 
— U n o s cinco met ros . 
—¡Caray! 

— ¡Si usted quisiera ayu­
da rnos ! . . . 

— ¡No faltaba más! . . . ¡Ten­
g o yo u n a s fuerzas aonde 
ostés me veis!... 

Y dicho y hecho: s e quitó la amer icana , y de-
landola en el suelo encima de las de los ra te ros , 
s e puso con tal en tus iasmo a empujar a la 
g igantesca mole, que a los pocos minutos su ­
daba el quilo. Tan ciego es taba , que no vio 
desaparecer a los t imadores , que, l l evándose 
su chaqueta, hacía un h,.^.. —» 
huido . 

Ja Risa 
—¿Puede us ted decirme dónde estaba el Banco 

hace media h o r a ? 
— ¿ C ó m o ? 
Lo d igo porque, empujándole y empujándole, 

lo he traído has ta aquí, y no s é dónde han que­
d a d o mis compañe ros de trabajo y dónde mi 
amer icana . 

El guardia , que era el número 515, comprendió 
todo„ y hac iendo conocer a Canu to E s p á r r a g o s u 
engaño , le hizo comprender que en vez de E s p á ­
r rago era un a l co rnoque . 

JUAN LÓPEZ NÚÑEZ. 

E s prefer ib le e n d o s a r un íraje n u e v o 
a e n d o s a r u n a r e s p o n s a b i l i d a d . 

H A Y Q U E D I S T I N G U I R 

E L }UBZ .—¿Conñesa usted haber roto el paraguas en ¡a cabeza de 
su marido? 

LA ACUSADA.—5;'; pero le Juro que no tenía intención de romper el 
paraguas. 

L O S H E R E D E R O S ] 

un buen ra to que habían 

C u a n d o qu iso recordar , v i éndose so lo , no 
manifestó extrañeza Miró a t odas partes, y no 
viendo a nadie, s e dijo: 

—¡Hay que ver lo que he hecho correr al 
Banco ! ¿Dónde habré dejado a e s o s ? . . . 

Y viendo a un guardia , s e dir igió a él, p regun­
tándole: 

Al morir el rico banquero Samuel dejó una 
g ran fortuna, c insti luyó herederos a s u s t res me­
jores amigos . Só lo impuso una condición: que 
cada uno de s u s legatar ios deposi tara mil pe­
se tas en el féretro, por si !c hacían falta para 
el viaje. 

Llegó el momento de cerrar el ataúd, y el pri­
mero de los fres amigos se adelantó y deposi tó 
un billete de mil pese tas . El segundo hizo lo 
mismo. El tercero se adelantó, cogió los d o s bi­
lletes de mil pesetas y deposi tó un papel diciendo: 
«Ahí te dejo, amigo Samuel , un cheque de tres 
mil pese tas , que puedes cobrar cuando quieras.» 
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C U E S T I Ó N D E A P R E C I A C I O N E S 

-Hace usted mal en quejarse Su marido está muy bien para su edad. 
—Si; pero no para la mía. 

H I S T O R I A S D E C A F É 

El año que ocurrió la catástrofe. — ¿La 
catástrofe d e Riopalos? ¡ Q u é trágico d e s ­
carrilamiento! Todavía me d a n calofríos 
cuando pienso que, ocho días antes, pasé 
yo por allí a la misma hora q u e ocurrió la 
catástrofe. 

Un año después. — ¡Cuéntemelo a mí! 
¡Si yo me encontraba con unos amigos e n 
un pueblecito de al ladoí Diez minutos des 
pues de la caJástrofe estábamos nosotros 
allí. 

Tres años más tarde.— ¿ Q u é no fué t an 
grave? ¡Vamos, hombre! Yo estaba en el 
andén de la estación..., de modo que usted 
dirá si pude darme cuenta de la importan­
cia de! choque. 

El día del quinto aniversario. — ¡El fa­

moso descarrilamiento de Riopalos! ¡Nueve 
vagones hechos astillas! Yo estaba ?n e!i 
vagón que hacía diez, de modo que usted 
verá si me acuerdo. 

A los seis años. —¿Si me acuerdo de 
aquella catástrofe? ¡Ya lo creo! ¡Con decirle 
a usted que un viajero que estaba sentado^ 
junto a mí perdió las dos piernas!... 

A los diez años.— ¿El horroroso cho­
que de Riopalos? ¡Si yo fui uno de los 
muertos! 

En ciertos países de Oriente, los es­
posos no se han visto jamás hasta el 
día de su matrimonio. En Europa su­
cede con frecuencia lo contrario: es 
después de casados cuando dejan de 

verse. Biblioteca Nacional de España
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P*REGUNTAS INOCENTES 

—¿En qué se parece un médico a un zapa to? 
—En que el médico consuela y sirve para 

3 ' ? o , y los zapatos , con suela, también s irven 
bas tan te . 

- ¿Por qué es muy pe l igroso comer a r roz? 
—Porque se llena la boca de g r a n o s . 

—¿Qué diferencia hay entre la serpiente y los 
g a b a n e s de pieles? 

—Que la serpiente cambia de piel, y el gabán 
«ambla de animal . 

—¿Por qué en el juego de billar las bo las no 
íocan en la o rques ta? 

Porque tocan en las b a n d a s . 

* 
•—¿Cuál es el instrumento de cuerda más fá-
de tocar? 

—La campana . 
* 

¿Qué reina católica no ha s i do enterrada en 
tierra cr is t iana? 

La de Bélgica; porque todavía no ha muerto . 

—¿En qué se parecen las c a s t añas a un baúl? 
oi к -í" " " ^ ca s t añas las asas a la lumbre, y 

Daul, las asas a los c o s t a d o s . 

* 
я i ^ ^ * ^ " ' ^ " desea más ardientemente ver anda r 
•a un semejante? 

—El c iego . 

* 
caract'ere^s?^ p e r s o n a s que tienen m á s 

~"Los impresores . 

* 
l i e m p ^ " ^ lo que se a la rga y acorta al mismo 

acorta^ porque a medida que s e a la rga s e 

¿Qué e s la noche? 
Una cosa que hace ver las es t re l las . 

¿En qué se parece un sab io a un ac róba ta? 
s e s o s " i e n e ^"<^bata s e sos t iene , y el s ab io 

Ja Ri 
ENTRE MENDIGOS? 

- ¿Cómo tú, un hombre tan elegante, con sombrero 

de copa? ¡Pero si ya no se usa!... 

D E S P U É S D E LA AUSENCIA 

—¡Cuánto deseaba. mu¡crcita mía, tus ardientes 

besos! Biblioteca Nacional de España



Ja Risa 
Alrededor del "Gran Mundo" 

(NOTAS DE UN «SOGUILLA» DE LA CORTE) 

U n a b o d a « b i e n 

En la capilla reservada del matadero 
dé cerdos de esta corte se verificó an­
teayer la boda de la bella y tartamuda 
Srta. Cirila Cabezón de la Recua, nieta 
del fundador de la Mondonguería Cen­
tral, con el distinguido doctor, especia­
lista en la caspa, D. Celedonio Pérez de 
la Escorzonera, 

La novia, cuyas galas y aparejos real-

6 

Bendijo la unión el guarda mayor del 
Congreso de los Diputados, y fueron tes­
tigos de la catástrofe el marqués de Pino 
Reseco, D. Francisco Cambó, D. To-
ribio, el estanquero de la calle del Sa­
litre, y un primo de leche de Francos 
Rodríguez que es histérico perdió y le 
da por comerse todos los billetes capi­
cúas del tranvía de las Ventas. 

Terminada la ceremonia pasaron no­
vios e invitados a la sacristía, en la 
que firmaron el acta y se jugó al tennis 
en burras de leche, y luego acudieron al 
Ritz, donde los caballeros fueron esqui­
lados al cero con un serrucho por dos 

guardas jurados bizcos, y obsequiados, 
con sebo de orangután y casca­

ras de almejas. 
Como final se celebró un baile 

E Q U Í V O C O 

-¡Pobre niño! ¡Qué buen corazón y cuánta pena le ha causado ¡a muerte de su tío! 
E L NiÑo.-yOs digo que no dejaré de llorar hasta que no me subáis al pescante! 

zaban su artificial belleza, entró dando 
saltos mortales en el templo a los acor­
des de El Alirón, ejecutado por una mur­
ga, y detrás, el padrino, luciendo su bri­
llante uniforme del cuerpo de bomberos 
de caballería, al cual pertenece. Les se­
guía el novio, que vestía pelliza gris y 
hopa galoneada, que llegó borracho como 
una uva y comiendo bellotas. 

en la azotea de la torre de Santa Cruz, 
que resultó agradabilísimo. 

Los novios, que han recibido infinidad 
de regalos y varios disgustos, salieron 
anoche en un vagón-cuba para La Mu-
fioza y San Francisco de California, don­
de pasarán el invierno dando lecciones 
de aristón a domicilio y aprendiendo a 
castrar leopardos con dinamita. 
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Mil enhorabuenas a los nuevos cón­
yuges. 

Convalecencia. 

El ilustre senador del reino y notable 
fabricante de bragueros con- freno con­
trapedal D. Bruno López Falsilla, hálla­
se notablemente mejorado de la terrible 
afección cardíaca que padece por comer 
guindillas en calzoncillos. 

Desde el viernes, que se le inició la me­
joría, está el enfermo más alegre que un 
guitarro. Los médicos le han aconsejado 
que juegue mucho a la rana, que se coma 
media sera de judías verdes todas las tar­
des, y que por las mañanas, en ayunas, 
haga 

gárgaras con gasolina. 
Celebramos infinito la mejoría de nues­

tro ilustre amigo, y le manifestamos, al 
mismo tiempo, que en la calle de Fernán­
dez de los RÍOS venden unos féretros 
magníficos con galón niquelado y seis 
troneras, garantizados por cinco años. 

BLAS-KITO. 

Ja Risa 
RANCIA NOBLEZA 

—Los de honteazul se dan mucho postín; pero todo 
el mundo sabe que no estuvieron en las Cruzadas. 

—Enefecto:suauszncía fuémuy notada entonces. 

UN BUEN CONSEJO 

'^hora que con su admirable cuadro ha obtenido'la primera medalla, espero que elegirá usted ::na 
"'•"f'^siánsetia. ' , 
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Xa Risa 
CONSECUENCIA LÓGICA 

-Hablé contra Baúles en una ciánica, y de ahí fué la bronca que tuvimos. 
-Entonces lo que usted oadece es bionquifis crónica. 

PESIMISMO ;EN EXÁMENES 

—En el drama que prepárj, todos los persona­
les son honrados. 

—Entonces la acción no se desarrolla en nues­
tros días. 

E L PROFBSOH.—¿Caá/ es la más alta represen­
tación de la vida animal? 

BL DISCÍPULO.—;La iirafa! Biblioteca Nacional de España



l a Risa 
L A P R I M A D E N I G É F O R O 

Cuando Nicéforo r eg resó a la vida consciente, 
después de un viaje de diez h o r a s en cama por 
l o s nebulosos dominios de Morfeo, lo primero 
que hizo fué abrir un ojo; luego, el o t ro ; después , 
la boca, en un bostezo que r íanse us tedes del de 
los leones del C o n g r e s o . . . , y, no quedándole 
nada m á s que abrir , s e decidió por saca r un 
brazo, que volvió a sumergi r en la tibieza del 
embozo apenas la epidermis t rabó amis tad con 
la temperatura de la a l coba . 

Poco a poco s u s ideas fueron esclareciéndo­
s e . Los últimos j i rones de la bruma nocturna se 
rasBaron en s u cerebro , s e fundieron, y en ton­
ces pudo verificar cierta función psicológica que 
no es frecuente en los académicos de la Lengua: 
pensar . 

y . en virtud de este acontecimiento, Nicéforo 
••ecordó que la noche anterior s e había rendido 
al sueño acar iciando un bello proyecto que, de 
realizarse, le pondría pronto a cubierto de las 
miradas terroríficas y a c u s a d o r a s de don E s c a n -
c a n o , el jefe del Negociado de oficiales qu in tos . 

¿Hemos dicho que Nicéforo era ca lvo? ¿ N o ? 
(V^aracoles, qué memoria la nuestra! Pues s í : 
iMceforo era calvo, e scanda losamen te calvo, 
«a vo hasta el punto de que, viéndole desde la 
calle en el interior de un tranvía, hacía el efecto 
a e que s e había sen tado cabeza aba jo . . . 

o i endo Nicéforo calvo, inútil se rá decir que no 
tema un pelo de tonto; por e so , al o jea r la noche 
anterior (ya ensabanado en el n o muy pulcro 
m •* Correspondencia de España, no pudo 
menos de lanzar un gemido proloi-igado al fijar 

u mirada en el siguiente anuncio: 

¡ ¡CALVOS!! 

¡La hora de vuestra liberación ha 
sonado! ¡Basta de servir de chaco­
ta a los peludos! Vuestra cabeza 
se verá más poblada que Oalicia 

usando el incomparable 

R E Q E N E R O R U M C A P I L A R I U M 

del doctor fíizoso-Moreno. 

¡Cien mil p e s e t a s ! ¡Cien mil i 
s e entregarán, pian pianito, a quien 
demuesire la ineficacia de es ta m a ­

ravil losa preparac ión . 
iNo creáis que se pretende 

tomaros los bucles! 

inwní í !" ' ""^<= ' '5" venían las s e ñ a s del químico 
de reo ^ " " ^ '^'•g^ serie de manifestaciones 
en o t ros t an to s pacientes que 
abunrfr? disfrutan, según ellos, de una 
del doct^or Rizo^"^*"^ g rac i a s al Regenerorum 

»añi?5'^''° '^e«l'ló"- El es taba al tanto de l a s en-
len eWr"^ en esta c lase de preparaciones s u e -

con'N?«.'i^"í? ningún interés en p a r a n g o n a r s e 
como f " '^^'vo le tenía tan s in cu idado 

° la resolución del e x o . H i í T , . » 0;-=.».=" 

poseer cien mil p e s e t a s . . . Poseer cien mil pe se -
las era para él el susum corda de la dicha: e ra 
el poder realizar los bellos e n s u e ñ o s para el 
porvenir acar ic iados en noches de insomnio ; 
era el dar un puntapié completamente charlóles-
CO al antipático balduque, al ( d i o s o papel de 
oficio, a las miradas t remebundas de don E s c a n -
c i a n o . . . 

Volvió a medi ta r . . . Cas i casi valía la pena de 
gas ta r se u n a s pesetas , únicos aho r ros de va r ios 
a ñ o s de trabajo burocrát ico, en comprar a lgu­
nos f rascos de Regenerorum. El tenía la evi­
dencia de que su cabeza continuaría en el mismo 
es tado que antes de usa r la loción capilar . 

II 

¿Pa ra qué molestar al lector con la narración 
de las inquietudes que agi taron el espíritu de 
Nicéforo en el t r anscurso de los d ías s iguientes 
a aquél en que decidió hacer opción a las cien 
mil pesetas ofrecidas? Baste decir que duran te 
treinta d ías consecut ivos u s ó pacientemente el 
Regenerorum Capilarium, sin notar la m á s li­
gera alteración en su cuero capilar . Al primer 
frasco sucedió ot ro , y a éste un tercero. 

Al fin y al cabo , en el negocio Nicéforo no lle­
vaba las de perder: o una cabellera bert inesca, o 
cien mil pese te jas . . . La cosa estaba c la ra . 

La única quiebra que podía sobrevenir le e ra 
que le creciese el pelo, con lo que se encontrar ía 
bin opción a la prima ofrecida; pero, en cambio , 
podría lucir una esplendente cabellera. 

Otra quiebra podía amargar le su i lusión, y 

EN LA A G E N C I A D E C O L O C A C I O N E S 

—Eres muy pequeña para niñera. 
-Mejor. Así, cuando d:¡e caer al niño no se I-ará 

tarifa daño _ 
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Ja Risa 
esta era la de que el doctor Rizoso se negase a 
abona r la cantidad ofrecida. Pe ro se tranquilizó 
j : cnsando que existen tribunales de justicia 

Al cuar to frasco sintió una ligera comezón en 
lo s u m o del c ráneo . 

El quinto ca lmó esta con ezón. El sexto p ro -

SOLICITANDO UN EMPLEO 

—Muy bien, sí, señor; a los veinte años ya era usted abogado: pero, 
¿qué me prueba que sigue usted siéndolo? 

v c c ó una verdadera erupción de gran i tos en 
toda la superficie de su calva, dándola el aspec­
to de un mapa orográfico en relieve de los Bal-
k a n e s . 

El sépt imo, oc tavo y noveno hicieron desapa­
recer esta erupción. 

El décimo le llevó envuelto en un papel Ni­
céforo cuando , un poco emocionado , llegó a la 
presencia del doctor Moreno. 

—Cabal le ro : su específico es absolutamente 
ineficaz. Vea usted mi cabeza, y en ella encon -
t rará usted la prueba incontrovertible de mi afir­
mación . 

—Me sorprende usted. Su Majestad la Reina 
de Holanda lo u s ó con éxito maravi l loso El 
cónsu l de Austria en Cuenca obtuvo incomparar 
bles resu l tados . . . En fin: son tantos los agrade­
c idos del específico, que resultaría enojoso enu­
m e r a r l o s . 

— E s o a mí, p/Zm—contestó Nicéforo, que pre­
veía s u s cien mil pesetas en el a lero—. Aquí s e 
trata únicamente de mí y del resul tado deplora­
ble que he obtenido u s a n d o s u específico. He 
comprado nueve frascos, m á s éste que le traigo 
aquí , que hace el número diez. Yo no he s ido 
e g r a c i e d o con las ventajas de su invento: y 
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puesto que yo soy el agrac iado , aquí tiene us ted 
el décimo y vengan las cien mil pese tas . 

—¡Cómo! ¿Pretende usted llevarse el premio 
no s iendo el ag rac i ado? ¿Cree usted que le voy 
a lomar el décimo? 

— Usted lo que me quiere tomar es el pelo, ca­
ballero, y conste que le va a 
cos tar bas tante trabajo. 

—Vamos , v a m o s , señor m í o . 
No s e exalte, y v a m o s a cuen tas . 
Uí ted ha u sado nueve frascos 
de mi Regenerorum, ¿ n o es e s o ? 

—Exactamente. 
—¿Quién me lo p r o b a r á ? 
—Mi pa labra . 
— Usted comprenderá que su 

palabra, por muy honorab le que 
sea , no puede servirme como ga ­
ran t í a . . Cien mil pesetas no s e 
dan al primero que llega... C o m ­
prenda u s t e d . . . 

—Sí. . . , s í ., en e f e c t o - c o n ­
testó a lgo confuso Nicéforo. 

— Bien. Veo que se ha emo­
c ionado usted, y, por mi parte, 
s iento los ojos ligeramente hu­
medec idos . . . ¡Pobre joven! ¡La 
juventud es a s í ! . . . Pero , en fin; 
es preciso oue usted no se deje 
dominar por el desal iento . S u 
pelo brotará , como bro tó el d e 
una tía mía que vive en Ceylán , 
que era tan calva como usted, y 
en la actualidad se peinn por 
c o n t r a t a . . . Usted ha g a s t a d o 
nueve frascos de mi Regenero­
rum, ¿no es cierto? 

—¡Ay, sí! ¡Nueve!— suspi ró Ni­
céforo, pensando en las cincuen­
ta pesetas empleadas . 

—Bien, bien; admirablemente 
bien. Usted ha g a s t a d o nueve 
frascos del rey de los específicos 

capi lares , y no ha tenido la precaución de p ro ­
cu ra r se nueve certificados del farmacéutico que 
se los expendió, ni de levantar acta notarial , an te 
d o s tes t igos, de los momentos en que empleó mi 
por tentoso invento. ¡Mal, joven, mal! Pero , en 
fin, en el supuesto de que usted haya cumplido 
estr ictamente las indicaciones contenidas en el 
folleto que envuelve cada f r a s c o . . . 

—Las seguí todas al pie de la letra. 
—A veces , las mayores precauciones son in­

suficientes S e precisa una gran práctica cuando 
se trata de una cabeza rebelde como la suya . El 
más mínimo descuido, el dejar más o m e n o s es ­
pacio de tiempo entre loción y loción, son facto­
res que pueden influir grandemente en el éxito o 
pp el f racaso. Otro detalle importante: ¿Tuvo 
usted en cuenta la temperatura exterior cada vez 
que empleó usted mi etpecífico? ¿Recuerda u s ­
ted si tenía abierta a s u s espa ldas alguna puerta 
o ventana en el momento de la operac ión? E s t o 
e s esencialmente importante, a causa de que la 
evaporación del aire e s mucho m á s rápida que 
la del éter. 

Al escuchar e s tas explicaciones, Nicéforo s e 
levantó, dibujando en s u s lab ios una triste s o n ­
r i sa . . . 
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—Está bien. Veo que tiene usted p repa rados 
s u s razonamientos . 

—No desmaye , amigo mío. P a r a evitarse tra-
uajo, y has ta quizás un total f racaso en s u s ex­
periencias, convendría que s e ent regase en ma­
n o s d e mi ayudante , verdadero artista en la apli­
cación del ^egrencrort/zn, y como seguramente 
usted tendrá un gran empeño en poseer una ca­
bellera a r rebatadora , creo no le cos ta rá trabajo 
desprenderse de las diez pese tas que le cos ta rá 
a usted cada loción, admirablemente apl icada. 
Yo le prometo que , con'.el empleo de o t ros quince 
frascos, antes de tres meses puede usted peinar­
s e a lo Merode. Y s i , a pesar de esta p romesa , 
s igue usted tan calvo c o m o ahora , en mi caja, y 
completamente a s u dispos ic ión , es tán l a s cien 
mil pesetas p romet idas . 

Ya ei | la escalera de casa del doctor, Nicéforo 
yolvió a meditar. Le quedaban t rescientas pese­
tas. S e t ra taba de una jugada c o m o otra cual­
quiera, en la que s u ambición y la mala fe del 
«octor iban a encont ra rse frente a frente. 

í>e decidió por aceptar los servic ios del ayu­
dante del doctor Rizoso, por el empleo de o t ros 
quince frascos, y por encargar a un notar io le­
vantase acta de cada ses ión de Regenerorum 
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A los tres meses , Nicéforo no era Nicéforo, e s 
oecir, no era el Nicéforo que h e m o s tenido el 
honor de presentar al lector de vuelta de su via-

regiones del s u e ñ o , 
.•-•alido, desencajado, la mirada blanda, l o s 

miembros b landos , el sombre ro b lando . . . Du­
rante t res mor ta les m e s e s vivió esclavo de l a s 
exigencias de aquel v i r tuoso de la loción. 

t an pronto le exigía permanecer encer rado en 
«n cuarto completamente o scu ro , c o m o le obli-
s a o a a baña r se la cabeza con aceite de r ic ino, 
^ i r a s veces le hacía correr por la casa envuelto 

peinador amaril lo limón, con la cabeza 
"escubierta, imitando a la Zuffoli en la «Canción 
«e ta pava», de Arco Iris; o t ras , le pinchaba el 
p"; ' ' " \cabel ludo con alfileres de cabeza negra , 

despejar, según él, l o s v a s o s capi la res , 
^ e r o en el corazón de Nicéforo latía una ale­

gre esperanza. 

P > ;°" ' ' " "3ba tan ca lvo c o m o al comenzar el 

^iez kHos^*^"' ^ " cambio, había perdido 

n i ^ ^ g l ' ^ e r a b a s u y a s l a s cien mil pese tas p ro -

Era feliz. 

rowl^''í\Í"^'' e ' decimoquinto frasco deRegene-
disn,?'' ^"=éforo s e presentó en c a s a del doctor , 
mil n= ^ ' ' "^ s e le hiciesen efectivas l a s cien 

te^^^''^ ' a p r ima. 
t a ^ „ ' ° ^ ' . • ' r a z o llevaba las ciento cincuenta a c -
a „ i i " ? ' ? " 3 l e s , cor respondientes a o t ras tantas 
aphcaciones del específico. 

Yir&o a hacerle cumplir su p romesa , 
qué s e trma?"^*^*^ la bondad de recordarme de 

l a Risa 

me o?retíó''en"l^ ®̂ Pesetas que us ted 
lar me diese n n «'"e su específico capi -

- i A h ! p | rK ,a""^'^° negativo.*^ 
er iec tamente -d i jo el doctor , i lumi­

nando su boca con una cas ta s o n r i s a - . Diga 
usted, diga us ied. 

— P u e s mire usted: empleé quince frascos m á s . 
— ¿Según mis prescr ipciones? 
—Me he somet ido al tratamiento impuesto por 

su ayudante . 
—¡Admirable! ¿Habrá usted quedado contento 

de su actuación?. . . 
—^¡Señor mío!. . . Mi cabeza s igue s i endo un 

q u e s o de Holanda. 
— ¡Caramba! Creo que exagera us ted. Me pa­

rece que ha hecho su vegetación capilar g r a n d e s 
p r o g r e s o s . . . 

—Pitorreo, no , ¿eh? 
—Ni mucho m e n o s . Vamos a ver: ¿y e s o s p e ­

lillos que veo cerca del cogote? 
—Ya los tenía antes de usa r su loc ión. 
—¿Está usted s egu ro? Vamos a ver: ¿ c u á n t o s 

tenía us ted? 
Nicéforo sintió que la tierra faltaba bajo s u s 

pies , y cayó desmayado en b r 3 z o s del doc tor 
Rizoso. 

GONZALITO. 

S e g ú n a s e g u r a n l o s p e r i ó d i c o s , u n a 
m u j e r a m e r i c a n a h a d a d o a luz s i e t e 
n i ñ o s y t o d o s s e e n c u e n t r a n a d m i r a ­

b l e m e n t e . 
L o s p e r i ó d i c o s h a n o l v i d a d o d e c i r 
q u e l o s n i ñ o s n a c i e r o n c o n u n a ñ o d e 

i n t e r v a l o e l u n o d e l o t r o . ' í 

I N D I C I O S F A L S O S 

E L POETA.—¿No sientes, Celinda, algo así como 
un pafarito que canta dentro de ti? 

LA YAUSA.—Perdóname, Agapito; son mis tripas 
que hacen ruido porque sen ¡as doce y tengo 

wuclia Iianibre. 
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Ja Ri sa 
UN B U E N C L I E N T E 

Un joven elegantemente vestido y de finos mo­
da les entra en una camisería y pregunta al de ­
pendiente que le recibe: 

—¿Tienen ustedes camisas de s eda? 
—Sí, señor—contesta el dependiente—. Vea 

usted. Es t a s son las que están de moda este 
v e r a n o . Son de primera cal idad. 

—¿Cuánto valen? 
—Treinta pesetas pieza. 
— P ó n g a m e tres. 

Mientras el dependiente preparaba el pedido, 
nuestro hombre preguntó: 

- ¿Y calcetines, tienen us tedes? 
—Sí, señor . Aquí hay u n o s excelentes, de n o ­

venta pesetas la docena. 
— Póngame una docena. 
Le empaquetan también los calcetines, y al ir 

a ret i rar los, dice: 
—Mire usted: he pensado que no me convie­

nen las c ami sa s . Cambíemelas por los calce­
t ines . 

— C ó m o usted quiera, señor . Aquí es tán los 
calcet ines. 

El ¡oven tomó el paquetito y s e alejó, ante la 
mirada inquieta del dependiente. 
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—Usted dispense, cabal lero; pero s e olvida de 
pagar . 

—¿Pagar qué? 
—Las noventa pesetas de los calcetines, por­

que no las ha p a g a d o . 
— Cla ro que no; como que s e los he cambiado 

por las c ami sa s . 
—Sí; pero es que las camisa s no las ha paga ­

d o t ampoco . 
—No faltaba m á s , ¿ a c a s o me las llevo? 

El c o r a z ó n e s el g u a r d i a d e s e g u r i d a d 
de l o r g a n i s m o . S u func ión c o n s i s t e 

en a s e g u r a r la c i rcu lac ión . 

El t rabajo e s el a m i g o del h o m b r e ; 
p e r o el h o m b r e n o e s el a m i g o de l 

t rabajo . 

V I D A O B R E R A 

Consegu ido el descanso dominical y la jo rna­
da de ocho ho ra s , se hace una activa p ropagan­
da para formar una Federación de Soc i edades 
obre ras , cuyo objeto será emprender una c a m ­
paña hasta conseguir el d e s c a n s o d ia r io . 

RAZÓN CONVINCENTE TRATAMIENTO DE LA SOLITARIA 

r r 
r r 

—¿Pero es verdad que has terminado con aquel 
novio sevillano? 

—¿Con quién, con Amadeo? Sí, hija. ¡Me salió 
un falso! 

— No es extraño: ¡Amadeo y sevillano! 

Como doña Concha no quería purgarse, el mé­

dico, para hacerle echar la solitaria, llamó a un 

encantador de serpientes. 
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AGAPITO LANGOSTINO 
Es taba cons ide rado c o m o el tenorio de Vigo, 

pues hacía m á s e s t r a g o s entre l a s mujeres que 
t o d a s las p lagas juntas . A tal extremo l legaba el 
poder de su seducción, que n o hizo m á s que 
Hegar a la ciudad y s e le declaró has ta la £5-
ear/afína (Escarlatina era el nombre de una cu­
pletista que actuaba en el mejor teatro vi-
guense ) . 

S iendo el coco de l o s mar idos y el encanto de 
l a s mujeres, era un ve rdade ro azote, cuando 
l legó a la local idad D. Tancredo González, que 
lo conocía desde muy an t iguo . 

A los p o c o s d í a s de su estancia en la ciudad 
s e enteró de todo lo que s e decía del irresistible 
Agapito, y s e p r o p u s o acabar con aquella falsa 
leyenda. 

—¡Pero, don T a n c r e d o ! . . . - le dijo en el C a s i n o 
uno de s u s inter locutores . 

Yo sé lo que digo—contestó éste . 
—Mire usted q u e ese Agapi to e s un bur lador 

terrible. 

— E s un desg rac iado , a quien y o conozco 
mucho . 

—¿Sí? 
—Se trata d e un s invergüenza a quien he vis to 

viviendo s iempre del dinero que sacaba a las 
mujeres. 

—iQué cínico! 
—Recuerdo 

que en C iudad Real hizo el amor 
a una domadora de g a l g o s , y la dejó sin un 
pe r ro . 

- ¡Qué a n s i o s o ! 

—Y en Madrid engañaba a una pantalonera 
«e la calle del S o l d a d o , que le daba t o d o s l o s 
«l'as veinticinco cént imos. 

¡Veinticinco cént imos! 

y él, para da r se t ono , decía que es taba con 
" " a gran señora que lo tenía a b o n a d o al Real . 

- ¡ . . . ! 

Las anécdotas re la tadas por D. Tancredo , al 
acerse del dominio público, l legaron a o ídos 
e Langost ino, que enrojeció rubo roso . Precisa-

"lentc estaba haciendo el amor a una opulenta 
^lamona, qyg a | enterarse , c o m o todo Vigo, de 
o atribuido a Agapito, mos t ró a éste su repug­

nancia y su desdén 

Viéndose en ridículo y cons ide rándose ven­
cido el irresistible L a n g o s t i n o , quiso bat i rse 
con D. Tancredo , que, para g a s t a r una b r o m r , 
aceptó el lance. Previamente de acuerdo con 
o s padr inos , hizo desca rga r las p is to las , y al 

«"sparar Agapito, s e desp lomó g r i t ando : 
- ¡ M u e r t o soyf 

l a Risa 
T o d o s aconsejaron a Agapilo que escapa.se 

—¡al fin, eran c a s a d o s ! - , y Langostino, o b e d e ­
ció, sa l iendo de Vigo s ig i losamente . . . 

La huida del tenorio fué celebrada con un 
banquete, y cuando Agapito se enteró d e ' q u e 
había s ido víctima de una horrible burla, qu i so 
volver a Vigo. Pero supo que D. Tancredo le 
amenazaba con bat i rse de verdad, y desist ió de 
s u s p ropós i to s . 

Pe ro , s iempre embustero y fantástico, decía 
en Madrid a s u s amigos del café de la Mon­
taña: 

—Una vez, en Vigo, cometí un ases ina to por 
amor . . . 

y s u s a m i g o s lo escuchaban a s u s t a d o s y lle­
n o s de admirac ión . 

PACO MERLO. 

E L JMEZ.—¿NO tiene uslea una ¡dea que no se 
atreve a exponer? 

E L ACUSADO.—/a/n /sma tue usfeo, señor juez: 
mareiiarme de aquí. 

PRECAUCIÓN 

—/ Vamos con cuidado! Llevemos siem-
ore ¡a izquierda para evitar accidentes. 
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—Da gracias a que tengo las piernas ocupadas; si no, fíojo puntapié ibas a ganarte... ¡ladrón. 

C U R I O S I D A D R E C E T A S P R Á C T I C A S 

LA iNQuiLiNS.~¿r /ene algo para mí? 
E L PORTEKO.—5/, dos cartas;pero no dicen nada 

de particular. 

P a r a h a c e r b o m b o n e s d e c h o c o l a t e . 

Tómense cuatro onzas de chocolate y se di­
suelven en a g u a . Añádase 125 g r a m o s de man­
teca y 125 de azúcar, más cuatro yemas de hue­
vo bien bat idas y una cucharada de har ina . 

Bátase bien todo ello y p ó n g a s e al fuego. 
C o m o casi s iempre se deja quemar , baStará con 
tirar la mezcla a la calle e ir a la confitería m á s 
próxima a comprar los b o m b o n e s . 

P a r a c o m b a t i r la po l i l la . 

1.° Hágase funcionar, noche y día, una pia­
nola en el cuarto ropero . La polilla se parece a 
Napoleón en que detesta la música, y cuando 
oye las pr imeras no tas s e va a c a s a del ve­
cino; y. . . 

2.° Empapen s u s ves t idos en orín de canar io 
o de g a t o . Es te olor no lo puede sopor ta r la 
polilla, y emigra . 

P a r a c o n s e r v a r l a s s u e l a s de l c a l z a d o . 

El medio de conservar las sue la s del ca lzado 
consiste en no usar lo ; pero como la solución e s 
demas iado radical, puede optarse por no cal­
zarse los d ías de lluvia, porque, c o m o casi to­
d a s las suelas son de cartón, el agua las reblan­
dece y es t ropea. Biblioteca Nacional de España
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L O S D O S A S O C I A D O S 

Un ingeniero pretendía liaber descubierto una 
máquina que, aplicada a los s a l to s de agua , 
centuplicaba su fuerza, y b u s c ó un a s o c i a d o 
q u e aportara el dinero necesar io para explotar el 
invento. Lo encontró , y el ingeniero apo r tó al 
negocio la inteligencia, y s u soc io , el capital . 

Al cabo de un a ñ o s e encontró el inventor con 
un amigo, y entre a m b o s s e entabló el s iguiente 
d iá logo: 

~-¿Y tu invento? ¿ C ó m o van los n e g o c i o s ? 
Mi invento lo exploté cuanto pude, y en 

cuanto a los negocios , me he ret i rado de e l los . 
—¿Cómo es e s o ? Si me dijeron que h a b í a s 

«ncontrado un soc io con un gran cap i t a l . . . 
— Sí , es cierto; pero ya n o s h e m o s s e p a r a d o . 

tú, ¿apor tas te mucho capital? 
—No; yo .apor té la inteligencia. 
—Pues lo celebro. Y ahora , después d e hacer 

fortuna, o s habé is ret i rado y cada cual s e ha 
' levado lo s u y o . . . 

—No; ahora mi soc io s e h a quedado con la 
intelijencia, y y o , con el capi ta l . 

Xa Risa 
¡ S I N R E M E D I O ! 

Aquel peluquero obsequ ioso , parlanchín, te­
rriblemente parlanchín, había abusado de mi pa­
ciencia. Salí d ispues to a cambiar de peluquería. 
Encont ra r iin peluq^uero que no hable, que me 
corte el pelo. . . , ¡y morir después! ¿ P e r o c ó m o ? 

De pronto, una idea surg ió en mi cerebro, re ­
co rdando un drama en el que el protagonis ta s e 
finge s o r d o y mudo durante los cinco ac tos que 
tiene la ob ra . ¿ P o r qué no haría y o lo mismo 
cuando fuera a la peluquería? 

Entré en un Continental y confeccioné un le­
trero que decía: Soy sordo y mudo. Afeíteme y 
córteme el pelo. 

Con este cartelito me precipité a la primera 
peluquería que encontré . 

Un oficial me invitó, haciendo un ademán a m a ­
ble, a que me sentara . Al ensenarle el carteli to, 
un r ayo de alegría iluminó su ros t ro , y t o m a n d o 
un pedazo de papel y un lápiz, escribió a con t i ­
nuación del letrero que yo había p repa rado : 

«¡Sordo y mudo! ¡Qué suerte! ¡Yo también! 
¡Vamos a poder entendernos!» 

M I T I N F E M I N I S T A 

de 'hi'i'o°"'.^^''^''^^' hombres nos harf^conslderado hasta hoy como «pequeños^ objetos de placer y 
• ¡¡Es necesario que esto termine!! 
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—¡Esfos deben de ser los retratos de sus antepasados! 

—No, no... ya no tengo antepasados; iodos han muerto-

L A P R O T E C C I Ó N D E U N T R A J E 

Esto es rigurosamente iiistórico. Acaeció a un 
amigo nuestro que, en plena boliemia, fué a visi­
tar a un paisano, hombre poderoso y vano, que 
lo recibió fríamente y lo despidió cuando llegó 
la hora de la comida pretextando que tenía con­
vidados a comer y no estaba bien que alternase 
con ellos quien, como su pobre amigo, no iba 
bien vest ido. 

Devoró éste la humillación, y sin preocuparse 
más , entregóse a s u s trabajos, no tardando en 
ver coronados s u s esfuerzos por un triunfo re­
sonan te . 

y su nombre, antes oscuro y desconocido, 
fué tan popular, que era cosa de oírlo pronunciar 
a todas ho ras y por todo el mundo. 

Así las c o s a s , recibió un día una invitación 
para comer. Era de su paisano, que daba en 
honor suyo una comida y había convidado a lo 
más selecto de la sociedad de entonces . 

Sin decir nada que revelara sus propós i tos , 
dejó el agasajado que llegase el día del homena­
je, como se verificó. 

y mientras todos lo aguardaban en casa det 
pa isano, vióse éste sorprendido por un botones 
que llevaba un traje y una tarjeta. 

Era el ilustre triunfador, que mandaba su traje 
al orgul loso paisano, diciéndole, al mismo tiem­
po, que como para el anfitrión lo primero era la 
indumentaria y no la persona, era mejor que­
nada que presidiera la comida la indicada r o p a . 

Así le dio una lección y al mismo tiempo s e 
vengó de las ofensas p a s a d a s . 

JUAN VALJUÁN. 

A t o d o s e l l e g a a f u e r z a d e t r a b a j o . 

E s c r i b i e n d o s e l l e g a a s e r e s c r i t o r , y 

v i v i e n d o n o c a b e d u d a q u e s e l l e g a a 

s e r «v ivo» . 
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En nuestro ferviente anhelo de ser gratos al amado lector, y cediendo a una ne­
cesidad que se dejaba sentir, hemos decidido abrir una sección especial con el título 
que encabeza estas líneas, en la que el curioso lector ha de encontrar innumerable 
caudal de conocimientos útilísimos en la vida práctica, desde el formulismo proto­
colario en las peticiones de mano, visitas de pésame, despedidas de duelo, hasta el 
método más práctico y sencillo para coger grillos a corneta. 

Nuestro Consultorio promete fórmulas, consejos, recetas, procedimientos, para 
cuya adquisición se ha montado un completo servicio de investigaciones, que espe­
ramos ha de dejar complacidísimos a nuestros entrañables consultantes. 

Cuantos lectores deseen adquirir conocimientos especiales sobre repostería. 
Historia Sagrada y de la otra, heráldica, medicaciones, talabartería, laringología, 
tocología, jometr{a,jografia, abogacía, albeitería, anfibología, antropología, apo. 
plejía, armonía, borceguinería, gaitería, lagotería, osteología, astrologia, salchiche­
ría, paleografía, peluquería, planoínetría, perfumería, poliarquía, topografía, tipo­
grafía, etc., etc. Cuantos deseen conocer fórmulas para extirpar granos, procedi­
mientos infalibles para hacerse amar hasta de La Cierva en el plazo de veinticuatro 
horas, para descomponer Jos albuminoides, para no pagar el recibo de inquilinato, 
para pescar truchas con acordeón... 

A cuantas preguntas se nos hagan por escrito contestaremos hondamente enter­
necidos, por absurdas y descabelladas que éstas sean, pues sólo vivimos para ser 
útiles a nuestros entrañables lectores. 

Las preguntas, repetimos, se han de hacer por escrito, en letra bien legible, 
con las menores faltas de ortografía posibles, y poniendo solamente en el sobre: «LA 
RISA. Semanario humorístico. Doctor Fourquet, 4 . -Para Consultorio enciclopédico. 
Madrid.» 

¿Está dicho todo? ¿Sí?'Pues adelante los consultantes. 

R E D A C C I Ó N y A D M I N I S T R A C I Ó N : 

: : D O C T O R F O U R Q U E T , N Ú M . 4 : : 

S B I S A. O C H O D B L A . T A R D E 

Tip. yatrtUB.-Madrld. Biblioteca Nacional de España



- ¡ C ó m o l e h a n p u e s t o d « « c o n l e t t í » , q u e r i d o p o e t a ! 

- N o , m a r q u e s a , n o e s «confe t t i » , e s c a s p a . 
Biblioteca Nacional de España


